
Contestación a los comentarios 
de Bernardo López-Camacho y Camacho 
al artículo "El Plan Hidroñógico Nacional 
y las Aguas Subterráneas. Un punto de vista" 
publicado en R.O.P. de marzo de 1994 
Por M. R. Llamas 

Dadas las críticas que hacía en mi 
artículo de la Memoria del Plan Hi- 

drológico Nacional (PNH), presentada al 
Consejo Nacional del Agua (CNA) e n  
abril d e  1993, esperaba algún tipo d e  
contestación por el Sr. López-Camacho, 
ya que él, hasta que se presentó esa Me- 
moria, e ra  e l  Subdirector General d e  
Planificación Hidrológica y, como tal, Se- 
cretario General del CNA. Es de suponer 
que si el Sr. López-Camacho no hubiera 
estado de  acuerdo con el contenido de 
esa Memoria hubiera dejado su cargo an- 
tes y no justo inmediatamente después 
de presentarla oficialmente. 

Sorprendentemente, los comentarios 
del Sr. López-Camacho no aluden a nin- 
guna de mis numerosas críticas sobre as- 
pectos importantes y básicos del PHN; 
prácticamente se limita a tratar algunos 
aspectos marginales y lo hace en forma 
de  ataque "ad hominen". Una vez más, 
como ya anunciaba en la pág. 24 de mi 
artículo de  la ROP de marzo de 1994, pa- 
rece que "cuando no gusta el mensaje, lo 
que se  busca es  matar la mensajero". 
Aunque los comentarios del Sr. López- 
Camacho sean poco significativos para el 
mensaje de  mi artículo, voy a contestar- 
los. 

En primer lugar, alude el Sr. López- 
Camacho a la sorprendente similitud de 
dibujo y cifras de las figuras 2 y 3 de mi 
artículo con las de un informe realizado 
por una empresa consultora del Sewicio 
Geológico en 1983. Sobre ese tema he de 
decir lo siguiente: 

1) La publicación de  esas figuras se 
debe  a que, después d e  corregir las 
pruebas de imprenta definitivas, la Revis- 
ta de Obras Públicas me pidió algunas fi- 
guras para ilustrar el artículo. Eso explica 
que en el texto del mismo no se haga nin- 
guna mención a esas figuras. Solamente 
se citaba en el pie de las mismas que es- 
taban reproducidas de un artículo mío 
que ya figuraba en las referencias biblio- 
gráficas. En realidad, los originales de  
esas tres figuras procedían de un artículo 
de Garcfa y Llamas (1 993) que era un re- 
sumen de una tesis de  licenciatura de- 
fendida por el primer autor en la Univer- 
sidad Complutense en 1992. La tesis del 
Sr. García se refiere principalmente a las 
turberas de Zuacorta (Ojos del Guadiana) 
que no están incluidas en las figuras del 
informe de 1983 mencionado por López- 
Camacho. Por lo demás es lógico que to- 
do bloque-diagrama de zonas parecidas 
sea semejante. 

2) Por lo que se refiere a las cifras de 
los balances hídricos, hay que hacer una 
clara distinción: las cifras dadas sobre el 
balance natural (fig.2) son, efectivamen- 
te, las mismas que las del mencionado in- 
forme d e  1983 y así fueron citadas en  
otros artículos míos anteriores (cf.Llarnas, 
1988,1989 a y b)). Por cierto, en Llamas 
(1989 b) ocurrió algo parecido a lo antes 
indicado. La revista O.P. del Colegio de 
I.C.C.P. de Barcelona me pidió algunas 
fotos o figuras ilustrativas y eso explica la 
aparición de esa figura que choca al Sr. 
López-Camacho y que tampoco allí es ci- 
tada en el texto. Independientemente de 

esto, he de reconocer que en el artículo 
de García y Llamas (1992) hubo una omi- 
sión involuntaria. Digo involuntaria pues 
nuestras investigaciones actuales en el 
alto Guadiana nos llevan a dudar de que 
esas cifras del informe de 1983 represen- 
ten bien la realidad. En otras palabras, es 
absurdo pensar que pueda interesarme 
plagiar algo que posiblemente esté equi- 
vocado y máxime cuando varias veces en 
artículos previos he indicado claramente 
los autores de  las cifras de  ese dudoso 
balance. 

3) En cambio, no es correcto decir 
que las cifras del balance perturbado 
(fig.3) se limiten a presentar simplemen- 
te con "al* retoque" a las dadas ante- 
riormente por el SGOP (1983). Se trata de 
un importante cambio, en gran medida 
ya indicado e n  Llamas (1 989), como 
consecuencia del análisis de  los pocos 
datos que entonces fue posible obtener 
sobre el mal denominado "Plan de Rege- 
neración Hídrica del Parque Nacional de 
las Tablas d e  Daimiel"; d e  modo más 
concreto, ese articulo corresponde a una 
ponencia mía, presentada en 1989 en Be- 
nidorm (Alicante) durante un Simposio 
de la International Association of Hydro- 
logical Sciences. El idioma del Simposio 
fue el inglés y eso explica que mi artículo 
y la figura esten en esa lengua. Si la me- 
moria no me falla, el Sr. López-Camacho 
no asistió a ese Simposio, pero sí algunos 
técnicos del Sewicio Geológico de Obras 
Públicas. Este nuevo balance, unido a 
otros datos, me ha llevado a decir y escri- 
bir más d e  una vez que  e se  Plan d e  
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